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Polííica internacional 

Los franceses están ahura muy bien 
con nosotros, y se diría que están á 
partir un piñón con Españi. Las mani­
festaciones hi-has por M. Fichín, mi­
nistro de R^ilaciones exteriores de 
Francia, ó sea, ministro dtí Estado de 
la vecina república respiran cordiali­
dad extraordinaria para nu-stro país. 

Francia y Espafla van del brazo k 
Marruecos no para conquistarlo, sino 
para civilizarla. Un poco antes que las 
escuadras á lánger salió para e! R IT 
la insmuante Mme, Da Gjst que ii -
manando lo útil con lo dulce ayuda x 
traordinariamente á sus compatrii as á 
catequizar infieles. 

Marruecos sin embargo, no se da a 
partido. Ve lo que hacen las potencias, 
conrempla los preparativos pacificado 
res y bosteza. Es mucho país el impe 
no norte para que puedan conmoverle 
las ingerencias de la diplomacia extran 
jera. 

Pero los franceses no pierden oca­
sión, como suele decirse, para hinchar 
el perro. Ahora se apoyan en España 
para sostener la ilusión de una penetra 
ción pacifica en Marrui-cos y dan todo 
el aire que pue *cn, que no es poco, á 
la cordialidad franco-española. 

Mucho dure. La cuestión africana, 
como la del Meditenáneo tiene térmi 
nos precisos y definitivos algo lej^mos 
sin duda, pero de una rigidez indiscuti­
ble. Marruecos es el centinela avanza­
do del Continente negro y el Medite 
rráneo es un lago en gran parte espa­
ñol que los franceses, quieren que sea 
primero mternacional y después fian 
cés, par» que luego por mar y por tie­
rra el Norte africano sea una prolonga 
ción de la Argelia. 

España esta en admirables condicio 
nes y situftfiion para servir inconscien­
temente esos ideabas Inglaterra apete 
ce la traoquiíifjad en Egipto, de niodo 
que en realidad si España va á gustp 
en Marrueco» del brazo de Francia, no 
habrá dificuludes ni complicaciones 
que temer en ia tan asendereada pene 
tración pacífica. 

Estos días la prensa francesa viene 
hecha,i,n azuc^rillp, n»s que eso, un 
vcrdadflro merengue para Españ? Y 
hay que agradecerlo, después de todo, 
porque nosotros, qu« en Marruecos 
podíamo»Mce» tanta» cosas no sabe-
mes andar sobB>por ninguna parte y 
por e\ norte africano mucho menos. 

Al final sacaremos lo que el negro 
del sermón, e^a,e9» 'a cabeza caUente 
y los pies ftíos, p e r o r o nos habremos . 
malquistado con i»adif,»i.¡quiera c o n , 

los alemanes, tan codiciosos^de nuestra 

admirable situación topográfica en el 

viejo continente. 
Francia.cR|á ,.|ootenta España no 

está disgustada, Alemania calU, Italia 
deja hacer ó Inglaterra está al paífo: 
¿qué más se puede apetecer? Marrue 
eos se ve o b j e t o ^ ' |&^,atí!nciones de 
todos y en medié d<i saun^rrullerías 
hace lo que s e j e antoja... et voila 
hoiit. 

LA ÜÉMAHOJA 
' — • " ! ^ 

Los almaqftíUjes de pared están ya, 
bor lo que *e refiere al presente ano, 
reducidos á la más mínima expre­
sión. Que4?p ya muy pocas hojas por 
arrancar, y cuando desaparezca la ul­

tima quedará un hueco antiestético 
en el laijelún. 

Muere el año. ¡Cuántas ilusiones se 
llev i! ¡Cuántas esi)eranzas incuin|)l¡-
das se guarda! Llef^an las posliinie-
rías (le Diciemhíe sin que el balance 
aiuial de salisí'acciones colme los de­
seos del mayor inuiiero. 

l 'nos cuanlos salisl'eehos para nii-
llaies de desengaños. V lo que ha su­
cedido y sucede con el año que se va, 
ocurrirá con el (¡ue viene. 

En las librerías y almacenes de pa-
\)v\ se ven ya los laijelones nuevos 
para los calendarios de pared del año 
próximo. Son bonitos y hay gran va-
riedail de j^uslos. Las hojas correspon­
dientes al año venidero lornian un 
abultado paquete o block como ahora 
dicen los modernislas. 

En esas hojas va señalado el curso 
natural de nuestra existencia. Cada 
una de ellas que se arranca es un pa­
so adelantado hacia lo desconocido, 
que unos temen, otros desean, ¡¡ero 
que el mayor niinieio elude. 

El (jue se liñe las canas ¿no elude 
esos avances de la edad, que no son 
otra cosa-sino vicisitudes del tiempo? 
Este transcurre y la hoja diaria des­
aparece del almanaque de pared para 
ser sustituida por otra. Las canas cpie 
se arrancau no se sustituyen sino con 
exclamaciones de sorpresa y dolor. 

Al principio todo va bien. Hay mu­
chas hojas en el block. y ésle no se 
adelgaza sencillamente. Pero el liein-
do es implacable, no se detiene, no 
descansa, hace su labor deslruclora 
con una tenacidad desesperante... has­
ta que llega á la úlliina hoja de| calen­
dario, y entonces la ne^ra realidad 
aparece en toda su grandeza á nues­
tros espantados ojos. 

La vida es el calendario de pared; 
pasan los segundos de nuestra exis­
tencia, cada latido del corazón res­
ponde á una energía que se va. Lo.s 
segundos l'oiin.in los minuios las ho­
ras, las horas los días; cada hora que 
desaparece del calendario de pared; 
¡cuántos latidos del corazón (¡ue no se 
recuperan, cuántos instaiUes de vida 
que se va y no vuelve! 

En casi todas lOs hogai'es domésti­
cos entra el almanaque de pared. Es 
un aVlefaclo sencillo, útil, bonito. ¡Con 
qué ilusión se le recibe! Despierta gran 
impaciencia, y los chicos y gente me­
nuda de la casa están deseando que el 
año que se va acabe de irse y desa­
parezca del todo para empezar el 
otro. 

Es decir; que al año que se muero 
todavía se le empuja para que llegue 
más pronto al sepulcro, ó sea al abis­
mo sin fondo de la nada, del no ser-
inconscientemente se hace lo mismo 
con todo lo caduco, se le empuja, es 
le atropella. ¿Por qué? Porque es­
torba. 

Ta,n esl#¡cija, quf lauchos impíiden-
tes a} tener el calendario nuevo no 
esperan 4 que termine el viejo, y le­
vantan el cromo del block para darse 
la salisfacción de ver .el número que 
exprefia te aparición ifel srño nuevo. 

Y lut%o qne huespÍBad^ el»ñíy;jje-
jo, el bloque, recio y voluminoso al 
principio, empiezar á adelgazar: t o s 
])rimeros días, las primeras semanas, 
no se ttoia Éjue disinipiíyfi, pi^o al po­
co tiempo forman un montón! las ho­
jas arrancadas. Es un espeétáculo que 
más iwéticamenle se ve tod<)slps,(fió­
nos y lodos los inviernos en el <^í\i\i\w 
y ea los pasee» con la caídít4e il'as 
hojas y íle los árboles. 

A la gente machucha le cauísatgran 

i i . ti-iste/>a, inmp"^^ P*̂ "** "^^^ de, pifca 
que se arrancan las hoja,^del .ca]e4i-
dar iode pared, y no faltaiiuien ite ñ-
8"ra que el alniaiiaque eslá vivo y se 
f«* í i í i^ l ¡Implacable rigor que con él 

^•^"•* i tiempo. 
, ^*/^;l»ay que resignarse. Esa es la 
' 'y.'^'J^.ÍkÍstencia,que nos va en) 
nu iando i f&p^ - q„¡i j, ^ UQ^S 

para poner á otros. Por eso la última 
hoja del calendario de i^ared es como 
ia úllima esperanza que se pierde. 

Los que se uan 

UiC^níe Mesíre y fínRabili 
Así se llamaba un antiguo y bri­

llante oficial de la Marina esjjañola, 
nacido en Santiago de (^uba, ([ue (i(>jó 
la carrera por no conil)alir á sus pai­
sanos, los cuales le han dejado morir 
oscurecido en el Hospital núni. 1 de 
la Habana, abandonado y pobre. 

Por haber salvado heroicamente á 
unos ochenta niños y mujeres en el 
huracán (le Santo Thomás, fué pre­
miado con la cruz de Henelicencia por 
nuestro Cobierno y con otra condeco­
ración por Uinamarcii. 

Los rasgos de heroísmo abundan en 
la romancesca vida delcuUoy brillan­
te Vicente Meslre, pudieiido citarse, 
además del ya mencionado, el ha­
berse presUido en París á la transfu­
sión de su sangre para salvar la vida 
de una señora sur americana á quien 
apenas conocía, bello acto de genero, 
sidad qiie le cosió varios años de crue­
les padecimientos 

líscritor distinguido, orador enérgi­
co y fáci', hombre de notable inteli­
gencia, que siempre puso al servicio 
de su país,.es realmente Irisle y extra­
ño que fuese tan oscura la muerte en 
medio de los suyos, del valiente lucha­
dor que tanto había brillado. 

Aihúi múk en li)D? 

Noviembre 10. Patrocinio de Nues-
lia Señora. 

Diciembre 1, 8, 15 y 22, Domingo de 
Advienlo. 

*' * 

línero 2(), El Dulcf Nombre de .Je­
sús. Id. 27 Domingo de Sepluagésima. 

Febrero ;?, Domingo de Sexagési­
ma. Id. 10, Domingo de Quicuagési-
ma. Id. \[\ Miércoles de Ceniza. 

Marzo 17, Domingo de Pasión. Id. 
22. Los Dilores de Nuestra Señora 
Id 24 Domingo de Uesurreccióu. 

Abril 21, Patrocinio de San José. 
Mayo 9, Ascensión del Señor. ídem. 

19, í'ascpa de Pentecostés. Id. 2(5, San­
tísima Vrinidad. Id. 31, Corpus Chris-
ti. 

Junio 7, Sagrado Corazón de Je­
sús. 

Septiembre 15, El Dulce Nombre de 
María. Id. 22. Los Dolores Cloiiosos 
de Nuestra Señora. 

Octubre (i. Nuestra Señora del Ro­
sario. Id. 13, Nuestra Señora de los 
Remedios. 

Témporas; los dias 20, 22 y 23 de 
Febrero; 22, 24 y 25 de Mayo; 18, 20 y 
21 de Septiembre; 18, 20 y 21 de Di­
ciembre. 

COMPOSICIONES BREVES 

Los niftos^pobres 
Cru lo, crudísimo, es el año que 

agoniza, para los niños pobres; para 
los (fue sus padres, tristes, atribula­
dos, no tienen él pan necesario para 
librarlos de perjudicial anemia, ni las 
ropas suficientes para resguardarlos 
de las inclemencias de un tiempo frío 
despiadado. 

Los desventurados padres de esas 
infelices erialuras, á las que aman con 
amores del alma, llorarán con lágri­
mas que arrancan del corazón, las 
miserias ijue jiesan, como mortífera 
plancha de plomo, sobre pedazos 
([ueridísimos de su propia existencia, 
olvidándose de sí mismos. 

No surgen notas de consuelo en fa­
vor de los niños pobres, que haga me­
nos áspero y amargo su camino por 
la tierra, al abrir apenas los ojos á 
luz, para contemplar, con mirada lán­
guida, toda la soberbia esplendidez d;' 
la Naturaleza, rebosante de vida y 
eterna juventud. 

Y vendrán pronto los Reyes Magos; 
los portadores de dichas sin cuento 
páralos niños afortunados, que depo­
sitarán, llenos de júbilo y encantado­
ras ihi'iio íes, su llamante zapatilo en 
el balcón de su hogar, resguardado de 
la falta de pan y de las inclemencias 
de los cierzos helados... 

¡Pobres niños! 
Polires niños, que nacen á la vida 

pisando agudas espinas, ven despeda­
zado el cristal de rosa, conque se mi­
ran en los primeros años las bellezas 
efímeras de la tierra. 

¡Pobres niñosl 
Pobres niños los de hogar humilde 

y resquebrajado; los fallos de pan; los 
sin abrigo; los sin alegrías y ensueños. 

¡Pobres niños! 
Dichosas, benditas, mil veces, las 

almas grandes y pudientes, que tienen 
la dicha inmensa, incomparable, de 
hacer menos ingrato y triste y cruel, 
sus jiriineros pasos en la tierra. 

Carlos Reyes. 

MeerológlcH 
J)oña florentina Pedreño 

¡Una más!... Al viento helado de la 
Muerte ha sucumbido una de las da­
mas más virtuosa, respetada y queri­
da de Cartagena, la Excma. Sra. Doña 
Florentina Pedreño, ó simplemente 
Doña Florentina, pues bastaba pro­
nunciar su nombre bautismal para 
que lodo el mundo supiera á quien 
se aludía. 

Su caridad,—esa gran virtud lan 
mal practicada por la generalidad y 
aún comprendida peor,—no tenía h'-
mites. Hacer bien constituía su placer 
más inmenso, su mayor ^oce, y en 
muchas horas de incesante palabrear 
no se diría las miserias (jue ha reme­
diado, las lágrimas que logró enjugar 
para salisfacción de su alma, los des­
validos que socorrió con mano pródi­
ga... Hija del inolvidable cartagenero 
don Andrés Pedreño, heredó al par 
que su fortuna la explendide? que en 
aquél era peculiar; sólo qvie en vez de 
emplearla, como pudo hacerlo, en la 
ostentación y el lujo, se manifestaba 
ingente, poderosa en atend|er á aque­
llos infortunios y desdichas que llega­
ban á su conocimienlo. 

En esta noble labor no descansaba 
nunca, y perseveraba en ella con esa 
obstinación, con es» voluntad inque­
brantable que las bellas almas ponen 
siempre al servicio de causa tan san­
ta como el socorro á los seres que el 
mal azar les hace víctimas. Emplea­
ba en obra tan tneritoria todo su tiem­
po, su gran caudal, su influencia, y, 
sobre todo, el inacaljatíle tesoro de 
buenos sentimientos de su corazón 
nobilísimo. 
, Los Asilos que en esta ciudad exis­
ten eran objeto de su especial predi­
lección y contribuía con crecidas can­
tidades al sostenimiento de todos 
ellos, y muy particularmente del de 
la Purísima Concepción, en donde se 
le dá enseñanza y comida gratuita á 
numerosas niñas, huérfanas de toda 
fortuna. 

¡Cuánto han de llorarla los pobres! 
El Ángel de la Caridad se ¡es ha de 

aparecer con una ala cortada: doña 
Florentina... 

Por ella ha» de pedirá Dios fervo­
rosamente todos cuanlos la conocie­
ron, todos cuantos recibieron el con­
suelo de sus beneficios. 

A nuestro respetable amigo, Í I ,se-
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pujando' 

im. Midntraa hnl)'aba Loríii, el semblanted»! «eflor 
ilü líionne se aiiiiii(>l)a, y sos modales volvíanse de 
nía gran cortesía: no venían á píMÜrlo dinero, (jui 
zas viniesen á trRÓrsBlo. 

Hal)'ftron. 
El sefior de Rionne estaba ya casi peltre Julia 

habla devoiado lo (jue el ju(gn le dejaba. La deu­
da se tiacía cbilloua, los ctóditos se cerraban, y 
viejo y aveigoDzado, deteníase ou aquella pendien­
te (jue le arraslriiba. Con frecuencia se preguntaV>a 
adonde illa á yivir cuando se viese oldigado á de-
jir aupiso; no se atrevía li pensar en.su hermana, 
(luit-n le aplasiaría bajo 80 desdén de mujer posi­
tiva. 

El orgrillo en él e»taba aún en pié, cuando un li'-
tiinoabundono ac.t)óde hundirle. Luis, su ayuda 
de (.'áinara, siempre frió, Imbiale permanecido íiel 
mientras pudo robarle á sus ancliasj pero cuando 
ya vio los Im'fillos vados, se despidicS de su amo 
una raafiHua, para comerse como un burgués la» 
rentas ahorradas Su soniiaa miaterioaa estaba por 
ñn exp'lcitda; la máquina humüde y puntual reíase 
al Hiraer liacia sí las monedas de oro que se des­
viaban. 

Pieciso es que en esto mundo el mal encuentre 
8>i castigo, dicwii loj moralistas. Luis (pie se había 
acoslumbradí) al robo, comatió la toiiterí» de ro­
barle la quúrida á ea nmo. üa dia, el aefiur BíoQiie 

BIBLIOTECA DEEr. Eco i.K CARTAOICMA IS^ 

— ¿Qiió locura!—preguntó Daniel con voz aho­
gada 

—¡Obi una gran locura .. No tiene un cuarto y 
Va li ¡linear de una manera terrible el dii'Dte en mi 
fortuna, . M« ca^o con Juana. 

Daniel le miró atontado. Después subl() á aa 
cuarto KiD poder decir una palabra. 


